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  Aidan McMillan es un oso con una misión. Junto a un grupo de cambiantes simpatizantes, la Alianza, ha descubierto la existencia concreta de uno de los rumores más infames de la historia y leyendas de cambiantes: los Hijos de Domnall, una sociedad secreta de humanos que ha jurado destruir a todos los cambiaformas. Una de sus células ha aparecido en Edimburgo, y la Alianza se ha propuesto infiltrarse en su organización como sea. Mientras tanto, él también se encuentra investigando el fallecimiento de sus padres, ocurrido hace varios años. Todos dicen que se trató de un accidente, pero, ¿lo fue verdaderamente?




  Heidi Blackwood, la hija del alfa de su jauría, ha sido enviada a trabajar con Aidan y los demás con el objetivo de aniquilar a los Hijos de Domnall y neutralizar la amenaza que representan para los lobos de todo el mundo. Al verse por primera vez lo saben de inmediato: están destinados a ser compañeros. Aunque Aidan huele diferente a todos los lobos que ha conocido, ella no se da cuenta de que él es todo lo que no debe buscar en un compañero: un oso, uno de los enemigos naturales de los lobos.




  ¿Podrán evitar distraerse el tiempo suficiente para poder derrotar con éxito a los Hijos de Domnall? ¿O los complicados sentimientos que tienen el uno por el otro lo echarán todo a perder antes del momento decisivo?




  Esta novela corta de romance paranormal es la segunda parte de la serie “Hombre Oso Escocés”, y continúa a partir del final de la primera parte. Por favor lee la serie completa para sacarle el mayor provecho.




  Esta es una lista de todos los títulos de esta serie:


  Un Romance Inesperado


  Un Asunto Peligroso


  Un Amor Prohibido


  Un Nuevo Comienzo


  Un Dilema Doloroso


  Una Segunda Oportunidad
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  Capítulo Uno




  La serie "Hombre Oso Escocés" es más divertida si lees los libros en orden. Descubre el primer libro "Un romance inesperado", aquí.




  No todo estaba bien en Rannoch, Escocia. Heidi Blackwood sentía que su corazón se aceleraba y que la necesidad de protestar crecía en su pecho. ¿Cómo demonios había podido suceder esto?




  —Es posible que la idea de marcharte no te agrade, pero necesitamos a uno de los nuestros dentro de la Alianza. Tú misma lo dijiste —dijo Eric Blackwood, al tiempo que arrojaba una estricta mirada a su hija.




  —Sí, pero... —“Nunca se me ocurrió pensar que podría ser yo”, pensó Heidi. La noticia que su padre acababa de darle la había tomado por sorpresa. Siempre que surgía el tema de la Alianza en alguna conversación, Heidi pensaba que alguno de los machos jóvenes de la manada sería elegido como su representante ante la Alianza. Ni por un momento había creído que ella podría ser la elegida. 




  —Ya hice los arreglos necesarios. Viajarás a Edimburgo para unirte a ellos. Ya he hablado con el líder local, Jamie Abbott —Su padre sonaba decidido. No aceptaría ninguno de los pretextos que ella le pudiera ofrecer, aunque tampoco tenía ella nada razonable que agregar. Sólo necesitaba un momento para asimilar la información.




  Por supuesto que su padre estaba en lo correcto. Necesitaban a alguien de confianza para unirse a la Alianza. ¿Quién podría ser más confiable que ella misma? Había aprendido a muy temprana edad que si querías que algo se hiciera bien, tenías que hacerlo tú misma. Era hora de demostrarlo.




  Respiró profundo y trató de concentrarse.




  —Empacaré mis cosas —Heidi giró sobre sus talones y salió de la sala de estar de la acogedora cabaña de leños en la que vivía con sus padres, y subió las escaleras hacia su dormitorio.




  Habían pasado años desde que técnicamente había cumplido la mayoría de edad, pero los Lobos de Rannoch no seguían las mismas reglas que la sociedad humana. Sin importar su edad, siempre sería en primer lugar la hija de su padre, y en segundo lugar ella misma. Sólo su matrimonio con un lobo elegible cambiaría eso, pero Heidi no tenía ninguna intención de meterse de cabeza en aun otra situación en la que se vería forzada a obedecer a alguien más.




  De alguna manera, esta misión podría traer algo bueno. Se preguntaba si su padre la había escogido debido a que podía percibir que era cuestión de tiempo antes de que Rannoch y sus reglas estrictas le quedaran chicos y no pudieran contenerla. O quizás simplemente porque confiaba en ella más que en los demás. Quería pensar que a lo mejor era un poco de ambas.




  Empezó a preguntarse cómo serían los otros miembros de la Alianza, mientras metía ropa y algunas armas en un bolso. Jamie Abbott era un oso, eso ya lo sabía.




  La rivalidad entre osos y lobos era una de las razones principales por las que su padre había insistido primeramente en que uno de los suyos se uniera a la Alianza, a pesar de la tregua que había existido entre ambas especies durante los últimos años.  Había oído rumores en las rondas alrededor de las fogatas de campamento acerca de otras especies de cambiantes menos comunes dentro de la Alianza, pero creía que eran tan sólo eso, rumores. Osos y lobos, esa era la situación más probable.




  También se preguntaba cómo sería quedarse en Edimburgo. Había visitado la ciudad un par de veces pero nunca había vivido sola fuera de casa. Podía ser algo emocionante, diferente, una aventura. Pero si Heidi tenía que ser absolutamente honesta consigo misma, también le daba algo de miedo.




  Veintidós años había pasado en esta habitación, en esta casa, segura en la certeza de que había toda una manada a su alrededor que haría cualquier cosa para proteger a la hija de su alfa. No es que ella necesitara protección —era más fuerte y más alta que la mayoría de las hembras de su edad, y más robusta. No era cobarde y se había visto envuelta en numerosas riñas a lo largo de su vida. Estaba acostumbrada a ganar, incluso al pelear contra los hombres de la manada.




  Pero el mundo exterior era en gran medida un misterio para ella. Los osos, sobre todo. Nunca había conocido uno, aunque por supuesto eso cambiaría dentro de poco.




  No le tomó mucho tiempo empacar unas cuantas mudas de ropa, una buena selección de cuchillos y otras armas que creyó útiles, pero sí se quedó largo rato pensando en todas esas otras cosas. Un álbum de fotografías, sus libros favoritos. Se vio a sí misma sosteniendo su viejo diario, el cual llevaba años sin escribir pero que ahora sentía que era algo demasiado valioso para dejar atrás.




  No, iba a comenzar una nueva vida en Edimburgo. Además, ¿qué pensarían los otros miembros de la Alianza si encontraban todos estos recuerdos infantiles entre sus cosas? No la tomarían en serio, y eso era algo que no se podía permitir.




  Apresuradamente guardó sus viejas cosas en el primer cajón de la cómoda y cerró el bolso. Estaba lista.




  Suspiró, levantó el bolso y cerró la puerta de su dormitorio por última vez en lo que sería un buen tiempo. No sabía cuándo volvería e hizo lo posible por no pensar demasiado en ello.




  El deber la llamaba. Era un honor que su padre la hubiera elegido para representarlos ante la Alianza, y haría lo imposible para estar a la altura de sus expectativas.




  En el piso de abajo, al lado de su padre, la madre de Heidi estaba esperando con los brazos cruzados. Claramente no estaba contenta con la idea de la partida de Heidi, pero no tenía otra opción. El poder de decisión de un alfa era absoluto, incluso en su hogar.




  —Ten cuidado, cariño ¿sí? —La madre de Heidi, Rebecca Blackwood, le dio un cálido abrazo. El tono de su voz ponía en evidencia las emociones que le desbordaban el pecho.




  —Estaré bien, de verdad —respondió Heidi, tratando de convencer tanto a su madre como a sí misma.




  Era difícil no ponerse sensible y, de repente, en este raro abrazo, Heidi se dio cuenta de lo baja y pequeña que su madre era en realidad. Se sentía frágil, sollozando apenas, intentando mantener a raya las lágrimas que asomaban en sus ojos.




  —Prométeme que me llamarás apenas llegues.




  —Por supuesto —Heidi se esforzó por sonreír mientras se liberaba del abrazo interminable. La situación se estaba poniendo incómoda y si no se marchaba pronto ella misma estaría llorando a mares en breve. Era importante para Heidi irse de Rannoch con la cabeza en alto. No era una niña ya, sino una mujer lobo con una importante misión que realizar. No todos los días se presentaba una oportunidad como ésta.




  Su padre se aclaró la garganta y le dio un abrazo mucho más estoico, de un estilo más de palmadas en la espalda, cuando se acercó.




  —Buena chica. Haz tu trabajo, sigue tus órdenes y haz que estemos orgullosos de ti. Pero siempre recuerda la razón por la que estás allí: siempre somos nosotros contra ellos al final —Afirmó con la cabeza y Heidi creyó ver en los ojos de su padre un brillo especial. ¿Orgullo? ¿Preocupación? No estaba segura de qué podía ser, pero sabía que era algo que nunca había visto antes.




  —Sí, Papá —Aunque no podía adivinar qué pensamientos corrían por la mente de su padre, comprendió sus palabras perfectamente. Era su obligación hacer que la Alianza sirviera a los intereses de los lobos no menos que a los de los osos y otras especies.




  Cuando se trataba de hombres contra cambiantes era fácil elegir bandos, pero si se enteraba de que la Alianza favorecía a alguna de las otras especies más que a los lobos, debía asegurarse de informar a su padre. Tenía que ser sus ojos y oídos dentro de la Alianza.




  —Ahora ve, antes de que pierdas el tren —Eric Blackwood hizo un último gesto a Heidi con la cabeza, señalando que verdaderamente era hora de que se marchara.




  Así que Heidi recogió sus cosas, junto con unas cuantas provisiones que su madre había empacado, y cruzó la puerta sin mirar atrás ni una sola vez.




  Marchó con la cabeza en alto hacia el límite del asentamiento, donde uno de los jeeps de la manada la estaba esperando. El viaje fue corto y tranquilo —no intercambió una sola palabra con el joven lobo que conducía. Honestamente, estuvo tan perdida en sus pensamientos durante la mayor parte del recorrido que ni siquiera recordaba quién era él.




  La travesía entera se había desdibujado, incluyendo el bajarse en la estación y esperar el tren. No tenía idea de qué le esperaba, por lo que su mente no podía dejar de especular.




  Una vez a bordo del tren, apenas pudo darse cuenta del paisaje nuboso y empapado de lluvia que se sucedía a alta velocidad detrás de las ventanas. Toda su atención estaba puesta en el teléfono móvil que llevaba en las manos, y en la dirección e indicaciones programadas en él. Luego de bajarse en la estación tomaría un autobús, y luego de un corto trecho a pie llegaría a la oficina de la Alianza.




  ¿Cómo se vería? ¿Sería una oficina moderna, ajetreada, salpicada de sofisticadas monitores de computadora y mapas complicados y cosas, tal como se ve en las series de detectives? O quizás sería más del tipo guarida secreta, escondida en una vieja bodega, con instalaciones para entrenar y una reserva de armas.




  Heidi cerró sus ojos y trató de relajarse, obligándose a respirar más lentamente. Le tomaría unas horas más llegar allí, y de alguna manera estaba segura de que, en ese momento, necesitaría de toda su energía.




  ***




  Cuando Heidi despertó no tenía idea de cuánto tiempo llevaba dormida. El tren estaba todavía bastante vacío, sólo unos pocos asientos en su vagón se habían ocupado, y por suerte nadie se había sentado demasiado cerca de ella. No se sentía particularmente sociable.




  La siesta la había ayudado a poner en orden sus pensamientos. Ahora estaba sola y se las arreglaría sola. Como fuera.




  No mucho después de que ella despertara, también el paisaje afuera comenzó a cambiar. El frondoso verde del panorama había sido reemplazado por áreas más urbanizadas. Se estaban acercando a la ciudad. Los pueblos pasaron volando uno detrás del otro afuera, y Heidi comenzó a reconocer los nombres de las estaciones debido a su último viaje a Edinburgh. En los siguientes veinte minutos arribaron a su destino final y llegó la hora de juntar sus cosas y desembarcar.




  El viaje en autobús sucedió sin mayores acontecimientos, a pesar de que temía pasarse de su parada. Se le hizo fácil llegar a la dirección de la Alianza en parte gracias a la ayuda de su teléfono.




  Luego de revisar y volver a revisar que el número coincidiera con el que tenía en su teléfono, finalmente decidió golpear la puerta desgastada por el clima. Al hacerlo, la descolorida pintura azul se descascaró un poco y cayó al suelo.




  A pesar de que sus expectativas eran bastante indefinidas, el exterior de la oficina no las igualaba. No se veía particularmente moderno ni misterioso. El edificio era viejísimo, francamente horrible y en la periferia de la ciudad.




  ¿Había forma de que el interior fuera mejor?




  Finalmente, luego de una corta espera, alguien abrió la puerta. Su decepción acerca del lugar en el que se encontraba desapareció instantáneamente y fue reemplazado por un absoluto estado de conmoción e incredulidad, junto con otra cosa. Algo más íntimo.




  Su aroma fue lo primero que percibió. Una mezcla de olor a ropa limpia e, inequívocamente, hormonas masculinas llegó a sus fosas nasales, encendiendo sus entrañas con una necesidad que nunca antes había sentido. Su aroma era diferente, completamente distinto de cualquier otro lobo que hubiera conocido.




  Las confusas sensaciones en su interior le hacían recordar las historias que había escuchado acerca del momento en que un lobo encuentra a su verdadera pareja. Sin embargo, no estaba lo entusiasmada que sus pares hubieran estado en su lugar, estaba absolutamente cabreada. La habían enviado en esta misión de suma importancia, ¿y lo primero que sucede es que quiere formar pareja con un compañero de trabajo? Inaceptable.




  Heidi no podía ver bien al hombre que había abierto la puerta, sólo podía ver que era alto. Tan alto que bloqueaba la mayor parte de la luz que provenía del interior de la habitación. Un par de ojos ámbar le quemaban con tanta intensidad que quería —pero no podía— apartar la vista.




  Maldita sea. Esto era lo más inconveniente que puede pasarle a una persona jamás.




  —Jamie me dio esta dirección —Heidi se escuchó decir a sí misma—. Soy Heidi.
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  Capítulo Dos




  Aidan McMillan sacudió la cabeza antes de fijar la vista otra vez en el rostro de Jamie Abbott.




  —Justo ahora que comenzamos a avanzar ¿quieres ponerme una novata como compañera? Sabes que trabajo mejor solo.




  —El éxito de la Alianza en su campaña contra los Hijos de Domnall depende de que sigamos creciendo. Y no es como si ahora estuvieras en el medio de algún asunto en particular —remarcó Jamie.




  Aidan le clavó la mirada, todavía sin poder creer lo que a él le parecía una decisión apresurada sobre la que debería haber sido consultado. Pero Jamie era el líder del equipo, un papel que se tomaba demasiado en serio. Líder de equipo, pero no una persona que trabaja en equipo pensó Aidan.




  —Conocerás a Heidi pronto, no te preocupes. Estoy seguro de que verás que es una incorporación valiosa al equipo. Mientras tanto, ¿cómo te está yendo con esa humana que estabas interrogando? —Jamie se cruzó de brazos y miró fijamente a Aidan hasta que éste último dio marcha atrás con un suspiro de desaliento.




  Involucrar a un novato era una mala decisión. Aidan estaba seguro de ello, pero si le daba demasiados problemas a Jamie, éste dejaría de ser el líder despreocupado que venía siendo y se vengaría convirtiéndose en un cretino microgestionador. Eso era algo que Aidan quería evitar a toda costa, considerando la cantidad de tiempo que le dedicaba a su investigación privada en comparación a su investigación oficial.




  —La humana, Alison, sí. Me dio un par de sitios web para revisar que a primera vista parecen no ser más que la acostumbrada porquería racista y skinhead, pero la forma en la que se expresan indica que hablan en código. Se refieren a sí mismos como "los Hijos", lo cual es prometedor. Ella está ocultando algo, estoy seguro, pero creo que su información es sólida.
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